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PERIÓDICO FILARUÓNICO, POÉTICO Y PINTORESCODE LA
ASOOIAOION  XCITSICÜL.

D e la opera italiana hasta pires del siglo pasado, (coficlusion).— A nálisis del métod^ db piano del señorALBENI/.r-Ds LAS SOCIEDADEI, — LOS AMORIOS' de C lbmencu Isaura y  A rn o ld o-de V idal el trova­d o r ,  c í̂sorfio dd siglo X I V  (1324), (poesía).—CrónicaNACIONAL.
DE LA OPEM ITAIIAM

hasta fines del siglo posado.

(Conclusión.)Esta indulgencia del público lia dejado por una parte la acción teatral en un estado muy imperfecto V por otra ha hecho al cantor señor de sus señores. Con tal que su papel le proporcionase ocasión de poder desplegarlos recursos y primores de su arte, y  de hacer brillar su habilidad, le importaba poco que su carácter fuera lo que el drama exijia que fue­se. Así que se vió obligado el poeta á dejar el estilo dramático, á zurcir á su  poema ciertos trozos posti­zos de comparaciones y  de poesía épica: el músico á componer árias de un estilo el mas figurado y por consiguiente el mas opuesto á la música teatral; y  para determinar al actor á que se encargase de la correspondiente ejecución de algunas árias sencillas y  verdaderamente sublim es, que la situación hacia indispensables en el fondo del asunto , fue preciso ganar su complacencia por medio de esos brillantes e incongruentes trozos, á espensas de la verdad y del efecto general. Llegóá tal eslremoel abuso, que cuando el cantor no hallaba las árias compuestas á su gu sto , sustituía otras que le habían ya grangea- do aplausos en otras piezas y  en otros teatros ; á las cuales m udaba, como podía, las palabras, para aco­modarlas á su situación y carácter, lo menos mal que le fuese posible.En fin , el empresario de la ópera , llegó á ha- perseel mas injusto y  absurdo de todos los tiranos del poeta. Viendo el gusto del público, su pasión al canto , su indiferencia por las reglas y  demas requi­sitos del espectáculo; hé aqui con corta diferencia,

el contrato que propuso al poeta lírico , en conse­cuencia de sus descubrimientos:-ceSois la persona de quien menos necesito para el buen éxito de mi espectáculo; después va el compositor. Lo que me importa es tener uno ó dos actores á quienes el público idolatre. No hay ópera mala con un Caffareli, una Gabrieli, una Todi, una 
Bantiy ó un Crecenlini. Mi asunto es ganar dinero: y  como necesito pagar mucho á mis cantores, ya  veis que me queda bien poco para el compositor , y  mucho menos para v o s : contad con que vuestro mayor premio es la gloria.«Hó aquí algunas condiciones fundamentales, bajo las cuales convengo en avenlura'r vuestro poe­ma , hacerle poner en música y  ejecutar por mis cantores.«Primera. En medio do rada acto necesito una mutación de escena; de s u c u j que haya dos deco­raciones por acto. Me diréis qué esto , en puridad, es pediros un poema en seis actos, puesto que es necesario dejar vacia la escena al tiempo de mu­darla: mas estas son delicadezas del arle , en que no gusto mezclarme.«Segunda. Es necesario que haya en vuestro drama seis personajes , nunca menos de cinco , ni mas de siete; á saber; un primer actor y  una pri­mera actriz ; un segando aciory una segunda actriz; los que formarán dos parejas ele amantes , en que cantará el Soprano , ó de las cuales uno solo, sea hombre ó m uger, podrá cantar el contralto; el quinto personage será el tirano, el rey , el padre , el ayo, el viejo e tc .; el cual pertenece al que hace de se­gundo tenor : cuando mas podréis emplear uno ó dos actores subalternos , para los papeles de confidentes.«Tercera. Con arreglo á esta disposición acer­tada y consagrada por el uso , es necesario que in­troduzcáis en vuestra pieza un doble amor ; el pri­mer actor debe ser amante de la primera a ctriz ; el segundo de la segunda. De vuestra cuenta corre el formar la intriga de todas vuestras piezas sobre este plan; sin lo cual no podré servirme de ella. No exijo precisamente que la primera actriz corresponda al amor del primer actor; por el contrario, os per­mito cualquier combinación y una plena libertad en esta parte; porque no gusto de ser delicado sin mo­tivo. Siempre que la intriga sea doble, para que mis segundos actores no digan que les hago hacer papeles subalternos , no os molestaré por lo demas. Cada actor cantará dos veces en cada acto , á cscep- cion del tercero, donde, como la acción se apresura
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186 EL ANFIONhacia ei fin, acaso noospcnniiiráponer lanías árias, como en los actos precedentes. El actor subalterno, podrá también cantar menos que los domas.«Cuarta. No necesito mas que un solo duetto: este pertenece de pleno derecho al primer actor y  á la primera actriz ; los demas actores no tienen el privilejio de cantar juntos. No es preciso que este duetto esté colocado en el tercer acto; basta ponerle al íin del primero ó del segundo , ó bien al medio de estos dos, inmediatamente después de la mudanza de decoración.«Quinta. Cada actor debo dejar la escena luego que cante su aria; y  asi cuando la acción los haya pintado á todos en el teatro, deberán ir desülanclo uno tras otro , después de cantar á su vez. Ya veis que el f[ue queda el último puede cantar una bri­llante aria que contenga una reflexión , una máxima, una comparación relativa á su situación, ó á la de los demas personajes.Sesta. Antes de hacer cantar á un actor su se­gunda aria, es necesario que los demas actores ha­yan cantado la primera <{ue les corresponde; yantes que cante la terc*era, deben aquellas haber cantado su segunda a r ia ; y asi de las demás hasta el íin, porque ya veis que es menester no confundir las clases, ni perjuuicar á ningún actor en sus dere­chos.»A estos artículos estravagantes puede añadirse el que hacia observar indispensablemente el empe­rador Carlos VI en virtud de su aversión á las ca­tástrofes trágicas*!. Este príncipe (jucria que todo el mundo saliese contento y tranquilo de la ópera; y Metastasio se vió precisado á acomodarse á esta condición , de suerte ^,ue al verificarse el desenlace de la. ópera acabasen felizmente los actores. Perdo­nábase á los malvados ; los buenos renunciaban á la pasión que habia causado su desgracia , ó la de los dem as, en el discurso del dram a; ó bien desa­parecían los demas obstáculos : cada actor cedia un poco , y  todo quedaba compuesto y pacificado al lin de la ópei’a.lié  aquí los principios sobre que se fundó la ópera Italiana. Se trató al poeta lírico casi como á un bailarín de cuerda , á ({uien atan los pies para oponer mas diíiculicdcs que vencer á su habilidad, y hacer resallar esta por medio de sus diestros y aventurados esfuerzos.S í , no obstante estas trabas, ha podido Metas­tasio observar naturalidad y  verdad en sus piezas, como en efecto la ha observado; no le debemos ne­gar nuestra admiración , mas el todo del poema íii ico ha debido re.senlirse con precisión de estas leyes estravagantes y  absurdas; la fuerza délas costumbres ha debido desaparecer con la de la in­triga; el amor de los dos segundos personages ha tenido que ser episódico ; lo cual estropea todas las óperas italianas. A.sí es que el poema Urico ha ve­nido á ser un problema, en el cual se trataba de cuitar (odas las piezas por un mismo patrón; de tnnar lodos ios argumentos históricos y trágicos casi con los mismos personages.La ópera-cómica ó bufa , no ha estado en verdad sujeta á estas trabas ; m asen cambio solo ha sido tratada por farsantes ó por poetas medianos, que todo lo han sacrificado al chiste ó bufonada del mo­mento. Estas piezas abundan comunmente de situa­

ciones cómicas, porque la necesidad de colocar el á ria , prodúcela do crear la situación; y con tal que sea original y  agradable , se le perdona al poeta la estravagancia del plan y del todo de la pieza, como también los medios de que suele servirse para pro­porcionar la situación.Lo que debe confesarse en obsequio del poeta y  del compositor es, que jamás se han equivocado un instante en órden al objeto de su vocación , y  al destino de su arte ; y  si la ópera italiana está llena de defectos que debilitan su impresión y  su efecto; tampoco hay , por fortuna, uno solo que se pueda quitar sin tocar al fondo y esencia del poema lírico.Los italianos tienen ademas un poema lírico quo llaman Oratorio, cuyo argumento está tomado de los sagrados libros. lía  habido ocasiones en que sa ha representado este drama en teatros construidos para este efecto en algunas iglesias, pero estos ejemplos son raros y comunmente se hace poco uso de estas piezas. Es muy de estrañarque la potestad eclesiástica, que tanto ha protejido en Italia la pompa de las festividades religiosas, no haya pro­tegido también la poesía y la m úsica, con eí desig­nio de consagrarlas á la religión. Semejantes espec­táculos hubieran acaso llegado á ser m uy augustos é interesantes en la celebración de las solemnidades de la iglesia.No seria de estrañar que un hombre de gusto apreciase mas los Oratorios de Metastasio que sus mas célebres óperas ; pues se conoce que en ellos se ha sujetado el poeta á la multitud de reglas arbitra­rias y  absurdas que han violentado y desfigurado al poema lírico.El compositor puede permitirse en el oratorio un estilo mas elevado y figurado que el de la ópera: la religión que consagra este drama . parece que también autoriza al músico para que eleve á sus personajes algún tanto sobre la naturaleza , y  una poesía mas fuerte y magestuosa(Arriiíta en la traducción de Batteüi )
A N A L IS IS

del, niálodí) de piaaü de Don P elro  Á ldeuiz:

Primera y segunda parte.Pocos serán los pianistas merecedores del nom­bre de tales , que no tengan noticia de la obra quo sirve de asunto al presente artículo, y  ninguno que conocióndola, deje de apreciarla en el justo valor que se merece. Al tomar nosotros á nuestro cargo la para nosotros grata, aunque no fácil, tarea de ana­lizarla , creemos que de ninguna manera mejor po­demos empezar nuestro examen que manifestando con las mismas palabras del autor el objeto que se ha propuesto en la bien entendida marcha y orde­nación de sus trabajos.«X a predilección, d ic e , que naturalmonte he con­
servado a la escuela de mi maestro M r. Henri fiera , 
no debía impedir el exámen de los demas sistemas, 
principalmente desde que la honra Je  ser llamado al 
Conservatorio me imponía el deber de estender mis es-
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MATRITENSE. 187
tudios á todo lo que demandaba una confianza tan dis­
tinguida.« Quizás cada sistema tiene alguna cosa mejor que 
los demas , y  ocaso ninguno merece una preferencia 
absoluta sobre los otros. Lo interesante es reunir lo 
bueno de todos, ordenándolo de manerck que forme uno 
completo , que , aunque compuesto de productos de mé­
todos diferentes, no dejará por eso de ser un sistema 
especial etc. aAsi dice en su prólogo el autor; y  conforme ó esta manifestación franca y espUcita se ve q u e , pos­poniendo á la mejor conveniencia pública el noble orgullo de escribir una obra pura y  totalmente ori­ginal (que le hubiera tal vez sido mas fácil), quiso mas bien cargar con la penosa cuanto difícil tarea de examinar todos los métodos escritos hasta el dia; comparar su mérito absoluto y relativo; separar todo lo perjudicial ó innecesario; recoger lodo lo agra­dable y  Uti l , y form ular, en fin, con el trabajo suyo y de los otros un método especial q u e , en el volu­men mas cómodo y términos mas precisos, com-
f)rendiese por un orden gradual y  progresivo todos os elementos generales , lodos los grandes ejes en que estriba la ejecución de cuantas dificultades co­noce hoy este instrumento.El autor ha dividido su método en l'os parles. Consideradas en general, se advierte que se propende en la primera dar al discípulo posicioti, inteligencia, agilidad y  fuerza; en la segunda, desenvolver en todos sentidos y en su mayor eslension esos mismos elementos, y  revolar cuanto el arle puedo suminis­trar á la formación de! gusto , de la espresion ; y  en la tercera, completar el curso de las diliouliades co­nocidas, y  combinar la ejecución diíicil con la ejo- cucion espresiva hasta su tém yno.En el propósito de analizar con detención esta obra, nos haremos cargo separadamente de cada una de sus partes, contrayéndonos aquí á examinar las dos primeras,Precede en ella al método de piano, propiamente dicho, una breve pei’o instructiva rescfxa de los co­nocimientos que han debido adquirirse on el solfeo; como si el autor, justaraenle escrupuloso , quisiera asegurarse de este modo de que los tiene lodos su discípulo; ó como si tratase, para evitar su olvido, de conservarle siempre ante los ojos un testimonio irrecusable de ellos. Cosa q u e , á la verdad , podrá parecer á alguno agona del primordial objeto del au tor; pero que es muy necesaria, no obslanlo. con especialidad para los niños, que recuerdan hoy con pena lo que aprendieron a y e r , y  aun acaso para los que no lo son , por los útiles y  saludables consejos que la terminan sobre la composición , ejecución eu público, improvisación, etc,Principia, pues, el método de piano dando al discípulo, de una manera conveniente y ju s ta , el mas exacto y cabal conocimiento del teclado, (parle la mas esencial para él del instrumento) con ejemplos que confirman la doctrina, y estudios que consoli­dan la práctica.Sigue la esplicacion correspondiente para que sepa cómo ha do sentarse al piano; cómo ha de oa- locar sus brazos, manos y dedos; cómo debo poner­los en acción ; y  finalmente, cómo ha de conservar inalterables la gracia ea sus maneras y la facilidad en sus primores.

Sentados estos indispensables precedentes, en­tra la formación del mecanismo. E! primer paso es grangear al discípulo en sus manos una posición correcta , cómoda , elegante y segura. A este fia , se le presentan ante todo los ejercicios números i al 12, 
deposición fija; asi llamados, porque cada dedo debe conservar en ellos constantemente fija y  hasta su fondo hundida la tecla que se le asigna , sin le­vantarse de ella sino al momento en que la haya do sonar. Aqui el autor parece que se propone sola­mente enseñar á cada ¿ledo su movimiento propio, sin que altere al hacerlo la posición de los otros; á la manera que un niñ o , con el auxilio de medios mecánicos , aprende á mover sus piernas, antes de tener en ellas la agilidad y  fuerza necesarias para que se sostenga y marche solo.Toca después . como en un término m edio, los ejercicios números 13 al 100 ; en f|ue , manteniendo fijos ios dedos i(ue forman eje o fundamento del paso. se da no obstante libertad á los demás.Hecho esto, pasa, últimamente, á los estudios de 
posición Ubre; en los q u e , si coda dedo no tiene ya la obligación de sostener su nota como en ios pri­meros. contrae la nueva y no menos costosa de conservar al aire la buena posición, sin el apoyo que aquella misma dificultad proporcionaba.En el decurso de estos ejercicios, que van desdo el número 101 al 460, variando continuamente de formas, y  ganando poco á poco en estension hasta alcanzarla novena, consigue ya el autor su doble objeto de procurar al discípulo agilidad y fuerza, relativamente iguales ; haciéndoselos locar primero muy despacio , y  paso á paso cada vez mas vivo , y  obligándole á emplear un mismo impulso en cada uno de sus dedos.Después de este breve pero escelciite curso me­cánico, vienen los ejercicios números 4C1 al 490, escritos en todos los tonos mayores y menores. Ejercicios por los cuales ratifica mas y mas el discí­pulo sus conocimientos m úsicos, en las diversas combinaciones que ofrecen ; se hace familiares todas y las mas estrañas formas que puede presentarle la notación del piano; se acostumbra á unir con ambas manos los valores mas equívocos; recibo de ante­mano una ligera preparación para las dificultades que deberá emprender en el segundo cuaderno; se impone perfectamente en el uso de cualquier nú­mero de bemoles ó sostenidos; y  asegura, por úl­tim o, el conocimiento de lodos los tonos con el de la relación que guardan entre si.Finalmente , los ejercicios números 401 al 500 vienen después; mas no ya con el objeto de acre­centar la fuerza de ejecución poniendo aumento á las dificultades anteriores, sino con el de hacer un ensayo del resultado que aquellas han podido pro­ducir; iniciar al discípulo en las maneras do hacer mas esenciales, enseñándole á ligar , p icar, aumen­tar ó disminuir la intensidad en una frase e t c .; y  procurarle un breve esparcimiento antes de acome­ter en el cuaderno segundo nueva y mas ardua tarea.Con esto, p u es, y  algunas provechosa^ adver­tencias , que el buen método reclama y la esperien- cia aconseja , pone término el autor ú la parte pri­mera do su obra.Al entrar en el examen de la segunda parlo de
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188 EL ANFIONeste método, recordaremos que el pensamiento que domina en ella es el de desenvolver en todos senti­dos y  en su mayor estension los elementos de agi­lidad y  fuerza , propuestos en la primera; y  reve­lar cuanto el arte puede suministrar á la formación del gusto.A este efecto, presenta en ella el autor un curso progresivo , escrupuloso y completo de escalas y  de arpegios, que son á no dudarlo los dos grandes principios en que estriba cl vencimiento del mayor numero de las dificultades que ofrece la ejecución Mas , para prevenir el principal obstáculo con que hay que luchar en estos dos géneros de estudio, y asegurarle á la vez el buen éxito que su importan­cia reclama , establece ante todo los ejercicios nú­meros 1 al 2 8 , de.®tinados á trabajar de antemano el paso del dedo pulgar por debajo de los otros (que es la dificuliad á que aludimos arriba), y  ádominar de tal modo este punto interesante, que no pueda dejar nada que apetecer bajo lodos sus aspectos.Con esta un tanto penosa pero esquisita prepa­ración , y  con las reglas y  observaciones conve­nientes , entra de lleno en el tratado de escalas (nú­meros 29 al 76), en el q u e , después de proponer un escelente medio para estudiarlas con toda la exactitud y escrupulosidad que se requiere, trae sucesivamente y por todos los tonos mayores y me­nores las escalas diatónicas en octava, novena y dé­cim a, y  movimientos contrarios; las escalas cromá­ticas en cuantas combinaciones pueden admitir- y por fin , un grande estudio, el ejercicio de oro, que corriendo todo el círculo de los tonos mayores y po­niendo en juego formas escepcionales de notación y doate , sirve de complemento á este tratado.Bajo un procedimiento semejante entra en se­guida el de arpegios (números 77 al 200), y presen­tándolos en las tres posiciones que puede recibir el acorde de que nacen , recorre igualmente lodos los tonos, haciéndolos ejecutar ante todo en primera, segunda y tercera posición con ambas manos; com­binando después estas mismas posiciones, y  tocán­dolos por último en movimiento contrario : conclu­yendo con un grande estudio en sétimas que ratifica el dominio del arpegio.Sentada ya esta base poderosa, que es la funda- mental da (en los números 201 al 214) una mués- tra de diferentes formas de arpegio recibida , como para conocimiento solamente; p W  á tratar de la notó repetida en ios estudios (números 215 al 228)-y ejemplos (números 229 al -do), de las escalas que el autor ha creido conve­niente llamar glisadas (véase la nota del segundo cuaderno, página 95), y  separar del tratado de aquellas por no haber entre unas y  otras el punto mas ligero de relación ni contacto respecto á la eie- cucion.Hasta aqui la parte de estudio de mecanismo que este cuaderno comprende ; parle que trabajada con toda severidad y conducida por grados en velocidad y  tuerza al mas alto de perfección posible, no du­damos con su autor que forme el gran principio en que estriba el vencimiento del mayor número de Jas dihcultades que ofrece la ejecución.Bespues , comprendiendo justamente que una ejecución brillante, acabada y  lim pia, no puede constituir mas que una parle del talento de un pia­

nista, se ocupa de todos aquellos ju ego s, conocidos bajo el nombre de pasos de adorno y  maneras de to­
car (números 239 al 279), que sino son suficientes por sí solos para lograr que pueda concebir lo que es el gusto un alma sin sentimiento, pueden ai me­nos aparentar que le tiene , preparando á las demas un campo vasto, dilatado, infinito, en que poder revelar sus emociones sublimes.Trata el maestro esta parle de su método de una manera nueva y en sumo grado perfecta. Punto ge­neralmente descuidado, no aparece en los mas de los autores sino en fracciones mas ó menos exactas y  esparcidas al azar; cuando aquí está presentado bajo un golpe de vista en la forma mas completa, cómoda y conveniente para dar un cabal conoci­miento y  una pura ejecgcion. Y  coucluye finalmente con unas piezas corlas de recreo (números 280 al 291), y  una breve esplicacion del metrónomo de M aeizel, cuya aplicación debe ser bien conocida al discípulo. I .  SoRiANO F uertes.

DE LAS SOCIEDADES.

Artículo /9En esta triste época de desventuras y  partidos, en esta triste época para nuestra desgraciada patria, en que la voz de la ambición y  la tirania, en qué los horrores y  la anarquía ahogan en el corazón los sentimientos dulces y  las tiernas afecciones, á los artistas les resta, un lugar en el mundo, en donde libres de las mezquinas pasiones y  de las in­trigas ambiciosas respiran con placer el suave am­biente del encanto y liban las mejores esencias de la flor de su vida, y dan al corazón ensanche y  li­bertad, y beben en las arles la fuente de inspira­ción que ios trasporta de este mundo terreno y  miserable á otra región en donde no puedan vivir las almas vulgares, que conducidas siempre por el esclusivismo vagan sin saber por donde , deseando hallar esa felicidad que solo se encuentra despoján­dose de las vanas fórmulas del mundo y  desobede­ciendo las necias leyes que tienen sujeta la voluntad y que forman del hombre un esclavo avasallado siempre á los caprichos de la moda y del quédirán.Los que sienten correr por sus venas el fue^o de la inspiración, aquellos á quienes la naturaleza ha dotado de ese precioso don de que están avara, ha­llan en el transcurso de esta vida frívola y  amarga dulces momentos que nunca pueden llegar á com­prender, los que sujetan sus pensamientos á una esactitud matemática, y  calculan seriamente en el porvenir , y  acumulan riquezas sobre riquezas, te­merosos de que les fallen recursos para concluir su vida. Quizá la mayor parle de los que lean este artículo dirán que ha pasado el tiempo del roman­ticismo , y que solo en las novelas es donde se en­cuentra esa delicia tan apetecida ; pero yo quiero preguntarlos: ¿dudan acaso de la existencia de la felicidad? Yo no dudo de ella , porque be sido fe­liz ; pues bien, ¿qué vale mas : ¿hoy felicidad y ma­ñana desgracias, ó siempre insensibilidad?
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MATRITENSE. 189Es un axioma que cuando el hombre llega á la edad de la juventud sueña con el porvenir y  se cree que sin ninguna duda está destinado para ser algo 
rm s  de lo que es en el instante en que raciocina : el que escribe este articulo ha pagado como todos su tributo al orgullo y  la vanidad del hom bre, y  ha ha­bido tiempo en que se ha imaginado que sino estaba destinado á ocupar un puesto al lado de Cervantes, llegarla tiempo en que seria e U u lio  Cesar de su si­glo. Cuando se avanza en edad y  en reflexión se avanza en positivismo y  se atrasa en felicidad; y prueba de ello es que todos los que lean este articu­lo, si han pasado de los treinta años, cambiarían gas­tosos su esperiencia y  coBocimiento del mundo por la irreflexión, y  efervescencia del mancebo de veinte años, que descubre luminoso y  radiante á su pre­sencia un magnífico horizonte, y  que no cambiará su posición por nada de lo que existe sobre la tierra.Volviendo á mi anterior aserto, nada prueba con mas suficiencia lo ya manifestado sino ese germen de movimiento y  de vida que en la época actual se ha comunicado á todos los hombres, y  ese espíritu de asociación que ha invadido todos los corazones: cuando las naciones sufren esas violentas convulsio­nes que de tiempo en tiempo son indispensables para consolidar sus principios y  para dar un paso mas en la penosa marcha de la civilización, nacen los genios y  alumbran y  alegran la densidad de los infortu­nios de su nación, como las brillantes estrellas alum­bran y  alegran en medio de una oscurísima noche. El siglo X V II nos manifiesta bien á las claras la veracidad de este pensamiento; mientras el indo­lente Felipe IV se adormecía en los elegantes salones del Buen-Retiro, y  abandonaba al genio de Luis XIV todos los estados que poseyera en Flandes, mientras el apocado Cárlos 11 pasaba su vida celebrando au­tos de fe en la Plaza M ayor, y  la infortunada nación española sufria una de sus mas violentas crisis. Calderón, Quevedo, Góngora y otra multitud de célebres poetas daban á su nación por otro lado el brillo que iba perdiendo; y en la vecina nación, en esa Francia ¿no aparecieron en la tumultuosa mi­noría de Luis X IV  y durante su reinado , Corneille, Racine, Fenelon y  Flechier? Y los sangrientos cam­pos de Arauco ¿no brotaron una lozana y fragante flor? Y  el agitaílo reinado de Cárlos V ¿no nos regaló dos preciosas jo y a s , el manco de Lepanlo y el sen­sible y  tierno Garcilaso?También en este desventurado tiempo que al­canzamos florecen en esta pobre nación genios que han de elevarla al mas alto grado de esplendor: nada tiene que envidiar este siglo á ios anteriores. La trompa épica ha sonado en los labios de Espronceda con no menor brio que en los de E rcilla; al fecundo Lope, ha sustituido Zorrilla; a! tierno Garcilaso, Campoamor, y  al admirable Calderón el concienzu­do Hartzcm buch: todos los tiempos tienen sus hom­bres, pero hay hombres que sirven para todos los tiempos; y  estos hombres son los que pueden en­contrar la felicidad: solo estos hombres que conocen la futilidad de las glorias humanas y  que han sabi­do hacer de modo que la mayor de las futilidades (según varios pareceres) les proporcione esa dicha.Nadie dudará, empero, que la música y  la poesía tienen ademas del indisputable mérito de inflamar

las pasiones, el de conmover el corazón y  hacerle sentir todas las’ emociones que en sí encierra. Un canto guerrero ó una enérgica alocución han decidi­do la victoria mas de una vez; Orfeo conmovió al insensible rey del abismo y amansaba los tigres; Garcilaso nos dice el poder de la poesía y la música en estos bellísimos versos:Si de mi baja liraTanto pudiera el son que en un momento Aplacara la ira Del animoso vientoY  la furia del mar y el movimiento;Las fieras alimañasCon mi suave canto enternecíase,Las ásperas montañas,Los árboles movieseY  al son confusamente los trújese........En el L iceo , en el Museo, en el Instituto, se han cultivado con provecho estos dos artes encan­tadores , que como todas las cosas de este mundo han tenido su apogeo y su decadencia. En este ú l­timo periodo por desgracia se encuentran ahora, y  es lástima el observar que en unas sociedades donde tantos elementos hay para poner la música y  la poesía en el mas alto grado de esplendor , se des­cuiden tan notablemente, y  solo seden funciones dramáticas. Hasta ahora el Instituto, es el que ha dado mas que otra alguna sociedad funciones de música (á pesar de que abundan demasiado en dra­máticas) pues ha habido una sesión de competencia desde su mudanza al nuevo local, y  la ó^era Lucre^ 
cia Borgia\ y  según anunciamos en la Crónica, en la próxima semana se ejecutará D E lix ir  d*amore.En el Museo Matritense escasean mas de lo que se debe desear las sesiones de competencia, y  por cierto que deben echar menos sus socios esas fun­ciones que son las mejores que ha dado el Museo; y es de lamentar que no se aprovechen todos los elementos con que cuenta este establecimiento.En ,Ia noche del viernes tomó parte la sección dramática y  la de literatura; la primera ejecutóla comedia : Casada, Viuda y  Soltera , y  una piececita titulada: ¿ E s  mi casa ó no es mi casa ? y  los señores ViMergas , Retes y  Santana leyeron varias composi­ciones á fin de amenizar mas la reunión.En el próximo artículo manifestaremo-s el giro que deben llevar estas sociedades y nos estendere- mos á hablar de los teatros de la corte; de sus ven­tajas y  de sus defectos, de la mayor ó menor pro­tección que tienen, tanto empresas y  actores, como autores; y  los medios que se debieran emplear para conciliar los intereses de todos-y conseguir formar un teatro tanto lírico como dramático verdadera­mente español. R .^  o ^

Los amorios d» Clemencia Isaura 
y Arnaldo de Vidal, el trovador.

E P IS O D IO  D E L  S IO L O  X I V1.lA  VIRGEN DE TOLOSA.Cuando hermosos los tiempos se perdían Entre guerras y  cánticos y  amores ,
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idO EL ANFIONCuando las bellas de laurel ceñían La sien de los errantes trovado res; 
Clemencia Isaura , virgen candorosa , Que en los verdes jardines de Tolosa Tan ricos de matices y  fragancia, Lucía sus prim ores,Era la flor mas linda de las flores Que mecian los céfiros de Francia.

Al ver esta doncella seductora Todos , todos perdían el sosiego ,Que eran sus ojos llama abrasadoraY  el corazón quemaban con su fuego : Por siempre en su retiróla hermosura No hallaba mas placeres ni ventura Que en la su gaya sciencia tan querida ,Y  no escuchaba el ruegoDe ios que , presa de cariño ciego. Darían por su amor h a sta ... la vida.
Vanamente ablandar tanta esquiveza Querían los amantes mas rendidos. Ifociendo alarde, nobles, atrevidos De su valor, y  brío y  gentileza ; Vanamente hacinaban la riqueza En festines y  juegos repetidos, Mostrando en sus placeres tan lucidos G lo ria , contento, ju ven tud , belleza.
Isaura siempre indiferente oia De tantos amadores la porfía,Y . . .  tan solo en la noche sosegada. Guando el cantar del trovador se oia, Debajo de su espesa celosía Escuchaba tras ella enagenada.
A y! los bardos. que alzaban sus canciones De la luna á los pálidos destellos,No vian que la virgen adorada De célicas facciones,Gozaba con la trova enamorada Que la cantaban ellos,II.LOS TROVADORES,

Los viandantes cantores huéspedes del mundo entero, marchábanse de Tolosa alegres y  satisfechos, con haber cantado á Isaura de la luna á los destellos.En viage interminable siempre anhelando ir mas lejos cual su destino en el mundo era el cariño en sus pechos; pues los antiguos amores

olvidaban por los nuevos.Por eso , aunque consagráraa á Clemencia mil obsequios, ponderando sus hechizos al fulgor de los luceros, . después no guardaban de ella ni un amoroso recuerdo; que siendo cual su destino las pasiones de sus pechos, jam ás antiguos amores Ies estorbaban los nuevos.Y . . .  por Dios! que comprendiaa su misión en este suelo; porque, quien §¡empre camina siempre anhelando ir mas lejos, por lo menos ha de hallar una hermosa en cada pueblo y nada le serviría tener corazón pequeño.Mientras á Isaura  olvidaban los amantes pasageros, ella seguía endiosada con su retiro y sus versos, amándola los galanes, ella olvidándose de e llo s , y  asomándose tan solo ¿  oir los gratos acentos , que alzaban los trovadores al fulgor de los luceros ; pues nunca un cantor cruzaba aquellos campos amenos que no consagrase ufano mil cantares lisongeros á la virgen poetisa de todo cariño objeto; tan lindas eran las gracias con que la hermoseara el cielo.III ,LA TROVA.
En una de esas noches alhagtleñas , Que embalsaman las auras del a b ril, Llenando con suavísimos aromas De los cielos el límpido za fir ,Sonaba dulcemente triste endecha Al compás de sonoro bandolín ,Cerca de las paredes de un palacio Rodeado por los olmos de un pensil.
Arnaldo d$ V id a l. mancebo apuesto Que anhelante buscaba por allí La morada de Isa u ra . la hechicera Soñando el lauro de la amante lid , paróse y entre el giro dol ambiento Pudo las trovas tétricas oir,Escuchó y acercóse paso á paso Ilácia las alamedas dol jardín ,Y  vió á un viejo de lánguida melena Las blandas cuerdas de un laúd herir, En tanto que detrás de una ventana Lo contemplaba hermoso Qiicnibin ; Oculto entre las ramas de las flores . Que ondulaban en torno mil á mil,
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MATRITENSE. IS lEra un cantor errante el de la endecha ; Era Clemencia Isaura  el Serafin ,Que escondióse veloz corno una fada En cuanto al que cantaba vió partir.IV .MISTERIOS.
Árnaldo se quedó inmóvil sobre los céspedes fríos, elevada la cabeza, sueltos al aire los rizos de la cabellera oscura , y  los negros ojos fijos en la importuna ventana de los ramajes lloridos.Asi estuvo mas de un hora de la luna al blanco brillo en su amante arrobamiento el ánimo suspendido, hasta que loco, anhelante por ver el rostro divino, que entonces buscaba en vano, corrió presuroso al sitio dó estuviera el trovador, y  con acento sentido y  melódica ternura cantó de amor los delirios.Aun no se sabe s i  Isaura habló á su amante mas fino á través de la ventana de los ramajes floridos; mas quien escribe esta historia, autor de aquel tiempo m ism o, dice ({ue no marchó Arnaldo de aquel grato paraíso hasta que no vino el alba con sus rayos argentinos á iluminar el espacio V  abrillantar el rocío.El mismo autor también dice haber mas veces oido al enamorado Arnaldo cantar de amor los delirios bajo la hermosa ventana do los ramajes floridos, sin dejar ninguna noche aquel grato paraiso hasta que el alba risueña con sus rayos argentinos, iluminaba el espacio y  coloraba el rocío.Dichosa la edad pasada, toda misterios y hechizos, en que había amantes fieles y había nobles amigos!!¡Edad de amor y  aventuras, quisiera en ti haber nacido!

Era Arnaldo Vidal áe edad florida,De alma elevada, de gentil presencia,Y  cifraba el encanto de su vidaEn los encantos de la gaya sciencia:De su casa adorada, enaltecida Abandonó m uy jóven la opulencia, Llevando el alma de esperanza henchidaY  de fé el corazón y  de inocencia:Sin mas que su laúd y  sus cantaresIba en pos de aventuras, y  de amores,Y  de triunfos, y  lauros seductores, Despreciando del mundo los azares;Pues no se imaginaba mas ventura Que la gloria y  amor de la hermosura.V I.LOS JUEGOS FI.0R.UES,
L a primer alba de abril llegara Arnaldo á Tolosa, y  en la misma noche vi era á Isaura  la encantadora.El sol primero de mayo aquella virgen hermosa que en las cantigas amantes hallaba su dicha toda, juntó muchos trovadores (1) para premiar generosa de los mejores los versos y  abrir la senda á su gloria.Allí Arnaldo presentó de la virgen una loa, tan llena de poesías y  de imágenes hermosas, que dieron el primer premio, una aurífera vio la , al bardo que compusiera canciones tan primorosas.FIV.

Desde entonces Vidal é Isaura  bella Con vínculos eternos se enlazaron,
{!) Estos juegos (los florales) fueron inslitaidos en Tolosa de Francia el año 1323 por una dama principal de aquella ciudad, llamada Clemencia Isa vra ,  que en el mes de mayo de aquel año ó dcl siguiente, reunió á todos los trovadores de las cercanías, para distribuir entre los que compusiesen mejores versos tres premios, que consistían en una violeta de oro, una zarzarosa de plata y una maravilla dcl mismo metal. E l primer trovador que ganó el premio fue Arnaldo M dal, natural de Cas- teluaudari, por un poema en alabanza á la Virgen Alaria.

(Nota de los traductores de la historia de la literatura espa­
ñola, «scnla en aloman por F .  Douterwech.)
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192 EL ANFIONQue era el amarse de los dos estrella,Y  al encontrarse, entrambos se adoraron, En tanto que esta unión apetecida Era por los esposos bendecida,Los hijos de TolosaVian la imagen de su hermana hermosaEn los versos premiadosQue fueran á la Virgen consagrados:Y  algunos de aquel pueblo, todavía Para pintar la gracias celestiales De la que vida dió á la poesia Con los juegos florales,Recitan unos versos provenzales. tiernos, enamorados,Que fueron en un dia A la Madre de Cristo consagrados.J osé María de Albuerne.Oviedo. Ju lio  de 1842.
CRONICA NACIONAL.

M a d r id .—Hemos leído el primer acto, y el argumen­to de una comedia que está escribiendo el joven y aplau­dido poeta D . Manuel Juan Diana: no dudamos que esta será la obra que mas lauro proporcione á su autor, pues reúne á una versificación fluida y correcta un escelenle y bien tejido argumento lleno de bellísimas situaciones. Da­mos sinceramente el parabién á su autor por la felicidad con que ha desempeñado la primera parte de su obra, y por lo bien entendida que está en su totalidad.—El jueves último se ejecutó en el teatro de la Cruz, la comedia nueva en tres acto¿, titulada La coja y el En- 
cojido, la cual tiene escenas muy graciosas seguramente, y una prosa purísima sobre todo, pues en prosa está es­crita. La composición no es igual en todas sus parles, pe­ro las gracias en que abunda la hacen acreedora al apre­cio que tan dignamente se ha sabido granjear en otras obras su ilustre y benemérito autor D . Juan Eugenio 
Hartzemhmch. La ejecución fue muy buena, sobresalien­do en ella la Sra. Juana Pérez y el Sr. Lombia, y secun­dándolos dignamente el Sr. Lumbreras y demas actores que tomaron parte en la función. El Sr. Lombia tuvo mo­mentos como sabe tenerlos en los papeles que tan bien domina en su cuerda, habiendo caracterizado algunas es- presioneS como la del no tengo mas de medio duro, de un modo verdaderamente admirable.Vemos que no nos equivocamos cuando dijimos que el teatro de la Cruz tiene una buena compañía dramática, y un entendido director á su frente. La función á que nos referimos complació al público, tanto por lo que es la composición en sí misma; como por la ejecución y por lo bien decorada que estuvo la escena.—Tenemos el disgusto de anunciar á nuestros lectores que la Sra. Basso-Borio esperimenta poco alivio en su indisposición.—Parece que la Beatrke y los Puritanos son las óperas que nos prepara el teatro del Circo.—El sábado 10 tuvo lugar en el Instituto Español la renre.sentacion del Pelo de la Dehesa por el segundo cír­culo de la sociedad. La brillante reunión que concurre á este establecimiento sale siempre complacida de la inte- lijencia y propiedad con que los individuos de la sección dramática ejecutan los papeles que se les encargan. En la noche de que hablamos, mas de una vez fueron aplaudi­dos las señoritas y socios que en ella lomaron parle.

En la próxima semana se pondrá en escena la aplaudi­da opera L  E lix ir  d'amore. La joven é infatigable profe­sora Dona Josefa Piery, directora do la clase de música del mismo Establecimiento se ha prestado á desempeñar la parte de Gianetta. Los coros serán cantados por las niñas del coleiio, enseñadas y ensayadas por la misma aprecia­ble proiesora. Daremos á nuestros suscritores noticia de su ejecución.T e  ^ inimitable y linda actriz Doña Matilde Diez pasa­rá a Sevilla á fin de estemos, según tenemos entendido. Parece que el teatro principal de aquella ciudad la ha contratado por algunas representaciones. Felicitamos á los sevillanos por esta para ellos agradable noticia, al paso que sentimos vernos privados por ese tiempo de las gracias y encantos de una artista que tan agradables ra­tos nos ha hecho pasar.—El sábado se ejecutó en el teatro del Circo de esta corte la opera del Sr. Saldoni, titulada: l a  Ipermestra. Nada diremos sobre ella, ya porque es bastante conocida, ya también porque su resultado no fue cual se esperaba.La Sra. Villó estuvo felicísima y con justicia mere­ció los entusiasmados aplausos del publico particularmen­te en las variaciones deJ final.—En la noche del lunes último tuvo lugar en el Liceo drama de Delavigne, titulado: Los 
H ijos de Eduardo. La ejecución fue completísima por par- Ip,de todos los sócios actores, y particularmente por los ñi­ños Ojeda y Tornos.—El Sr. Salas ha recorrido las capitales de Valladolid, Vitoria y Bilbao en compañía de varios artistas, y entre ellos el Sr. Sarmiento, flautista distinguido. Han lucido en las citadas poblaciones sus talentos, y  el público les ha prodigado numerosos y repetidos aplausos.

Nuestro corresponsal de Barcelona nos escribe pon­derándonos el mérito artístico de la Sra. Goggi, que en la representación dcl Corraáo di AUamura que tuvo lugaj en el teatro de aauellacapilal, llamado de Sla. Cruz, ob­tuvo del público IOS mas entusiastas aplausos. La opinión de nuestro corresponsal está completamente de acuerdo con el párrafo del Constitucional de la misma ciudad que insertamos á continuación:«Hoy nos apresuramos á hacer un elojio sincero á favor sofo de una muy graciosa, muy linda y muy bella actriz que se dice ser la señora Goggi á quien por falla de tiempo no darémos á estas horas lodos los encomios flo­ridos que merece esta artista estranjera y la beldad mas brillante, mas atractiva, mas seductora de nuestro tea­tro principal y de muchísimos otros teatros. Pero diremos que italiana y en la tierna flor de esa edad adorable en que el corazón y el alma tienen tanta elocuencia, foego, brio y dulce y  vivo amor, ha sabido hacer oir la Sra. Gog­gi en la ejecución de sus piezas de canto, como sobre to­do en el aria 6 cara las inspiraciones mas acaloradas del sentimiento de una organización muy feliz y apasionada con los acentos de una vocalización, hábil y de una voz de mezzosoprano llena de riqueza, particularmente en el médium y en las cuerdas graves, y teniendo siempre mu­cho gusto y color, mucha frescura y pureza con un dulce y encantador agrado de sirena.»
En la parte música: I , S oriano F ler t es .En la parte literaria: M . Agdstin P rincipe .

IMPRENTA DEL PANORAMA ESPAÑOL.
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